
CORONEL JOSE ALVAREZ (EL GALLEGO ALVAREZ) 

Por Eliseo Figueroa.
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Publicamos hoy la  siguiente nota 
que nos envía el Coronel Eliseo ‘f’i- 
gueroa, (1) sr¡gundo jefe del regi­
m iento «Habana», primero, y después 
su Jefe ; que se encontró con esas in ­
fantería. en los célebres combates del 
Purgatorio  y del Grillo, ambas ac­
ciones de guerra, jun to  con la c a r­
ga de caballería dada a  Pizarro en 
el Caimán, las funciones de guerra 
m ás brillantes de las que tuvieron 
lugar en H abana y M a.anzas.

M añana comenzaremos la publi­
cación de los interesantes «Recuer­
dos» del G eneral Eugenio Sánchez 
Agramonte.

EPISODIO DE LA GUERRA 
DEL 1895

Hecho de arm as del Coronel José 
Alvarez, conocido por «El Gallego 

Alvarez»

C orría el mes de septiem bre de 
1897 y teniendo noticias de que una 
fuerte  colum na española se dirigía 
a mi cam pam ento, que estaba s itua­
do en la finca «Colmenar», en la 
línea divisoria de M atanzas y la H a­
bana; determ iné trasladarm e a unos 
m ontes que se llam an «Montes de 
Oro», en  la  m ism a linea divisoria, 
y  esperar allí a  la  c itada  colum na 
que, procedente de Ceiba Mocha, se 
dirigía a mi cam pam ento. La co lu m -. 
n a  e ra  m andada por el general es­
pañol P rate, y se com ponía de anos 
dos'1 m il hombres de las tres arm as; 
yo m andaba la  In fan te ría  H abana, 
de unos seiscientos hombres, pero

(1) El coronel Elíseo Eigueroa, y
aquí lo hago público, estuvo en 
el período de la consp'racW n
contra  el Mac had ato, a  las ó r­
denes de Pedro Betancourt, y 
«fui testigo de sus en trevistas 
secretas». El G eneral B etan-
court. a cuyas órdenes peleó m  
el Purgatorio, le asignó d is tin ­
ta s  com pones. Lo consigno en 
honor a  la. verdad.

I Sw .■■iriiiiiii—ii—■ Î w '■liman—I—I I . m, i

[ hftbia dejado en el Cam pam ento del 
Colm enar unos dóscientos cincuenta 
hom bres y con el resto me fui a  es­
perar la columna.

A eso de las siete de la  m añana 
empezamos a  ver los exploradores 
de tos españoles, que los componían 
guerrilleros de M atanzas y la Mo­
cha,

No ta rdaron  en descubrirnos y ce 
entabló el fuego, que duró unas -ios 
horas y media, y la colum na espa­
ñola, que hab ía  sido reforzada por 
el batallón que m andaba el coronel 
Albergoti, qye desde A guacate había 
oído el fuego, hizo un  movimiento 
envolvente, copándonos m ateria l­
m ente. En esta  situación, desespe­
rada, nos sostuvimos todo aquel día, 
el siguiente, y  parte  del o tro  día.

Los españoles nos hacían  fuego ca­
da  vez que dábam os señales de vi­
da o in tentábam os rom per el esreo 
que hab ían  puesto a  los fa ra ­
llones en que nos encontrábam os; 
pero no se a trev ían  a  escalarlos, por 
tem or a  que los destrozáram os o es­
perando a que nos rindiéram os, pues 
así nos lo gritaban.

A mis fuerzas le quedaba muy 
poco parque; pero ya yo les hab la  
dicho que hab ía  que rom per el cer­
co, aunque tuviéram os que hacer uso 
de los m achetes solam ente; y siendo 
como las cinco de la  ta rd e  del ú l­
tim o día, sentim os u n  intenso tiro ­
teo y vimos que fuerzas insurrectas 
s¡e ba tían  con el enemigo, al que 
a tacaron. El enemigo, que se encon­
tra b a  en  fuertes grupos en todo el 
cerco, hizo una  reconcentración a 
la ca rre ra , m om ento que yo aprove»- 
ché p a ra  a len ta r a  m i gentev logran­
do evadir el copo felizm ente, d iri­
giéndome a  donde estaban  mis otras 
fuerzas, en el «Colmenar», en don­
de acam pamos.

Inm ediatam ente que rebasam os el
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cerco o copo, dejam as de oír los t i ­
ras que sentíam os, porque ya se h a ­
b ían retirado  tam bién los a tacantes, 
quedando asi burlados los españo­
les. ' *:

Después me enteré, que e¡ G eneral 
José M aría Bolaños, conocido ]?«  
«Chema», que %ra el Administrador, 
de H acienda de la Provincia de ' la 
H abana, hab ía  pasado aviso a  las 
fuerzas del B rigadier Cárdenas, que 
estaban por zonas de Campo F lori­
do y M inas; y a  las de M atanzas, 
que estaban  todas por el su r de esa 
provincia, de m í crítica  situación, y 
nad ie  hab ía  acudido; y  por acciden­
te providencial se presentó en  el 
C am pam ento del G eneral B o lañ o s, 
el Gallego Alvarez, que venia acom­
pañado de unos cien hom bres de ca­
ballería, arm ados con fusiles largos; 
porque, aunque los insurrectos, en  su 
m ayoría, opinaban que los fusiles de­
bían ser recortados cuando los usa­
ra  la  caballería, para  convertirlos en 
tercerolas, el Gallego Alvarez era . 
contrario  a este procedimiento, por­
que sabía que las arm as que se cor­
tan, y más por manos, inexpertas en 
esa m ateria, se inutilizan, porque se 
dejan  deformes las estrías y la  baia 
o proyectil nunca va a  donde se 
apunta.

El sistem a que ten ían  los insurrec­
tas p a ra  co rta r estos fusiles e ra  m e­
tiendo el cañón del arm a en el agua 
y  disparando, o lo trozaban con una 
lim a, por lo cual siem pre quedaba 
defectuoso; pues bien, el Gallego Al­
varez venía con sus hom bres, a rm a­
dos de fusiles sin  recortar, que m ás 
bien parecían, a  caballo, cabileños, 
que insurrectas cubanos. Con esas 
hom bres se en teró  de m i situación 
y se determ inó a  a ta c a r a, los espa­
ñoles, que me ten ían  cercado, a l ser 
inform ado por «Chema» de mi s itu a ­
ción angustiosa.



Los españoles, que no esperaban 
esa acometida, porque o bien se f i­
guraron que e ran  fuerzas de M a- 

j tanzas reunidas, o fuerzas de M a- 
1 tanzas y  L a H abana que se hablan  
j reconcentrado p a ra  atacarlas, el 

asunto es, que hicieron el m ovimien­
to citado, y  dieron lugar a  que yo 
escapara, y  el Gallego Alvarez hab ía  
conseguido atem orizar a  los españo­
les que, creyéndose que eran  fuer­
zas superiores, hab lan  hecho aquel 
movimiento.

Demás está decir que las fuerzas 
del Gallego Alvarez fueron dlsper- 

¡ sadas, y quizás si aún  perm anezcan 
j en algún rincón de esos m ontes a l­

guno® de los restos de aquellos va­
lientes que acom pañaban a! valiente 
Gallego Alvarez.

Así era el Gallego Alvarez. C uan­
do hab la  que jugarse la  vida, lo h a ­
cia con la sonrisa  en los labios. A si, 
c o n . actos heroicos, siem pre el p ri­
mero, estuvo en fren te  del enemigo 
y peleó como un  león por Cuba y  su 
Independencia; lástim a que al an d ar 
de log años, la  vida de este héroe 
fuese ta n  am argada por las pasio­
nes hum anas de otros hom bres cu­
banos, que no tuvieron en cuenta 
n inguno de estos sacrificios y  por 

( satisfacer sus ambiciones le inm ola­
ron tres de sus seres m ás queridos...

De aquella jo m ad a  de gloria en 
aquel combate, tuvimos cinco m u er­
tos y trece heridos, de ellos cuatro  
graves. N inguno de ellos cayó en  p o ­
der de los españoles. Ignoro las ba­
jas que tuvieron los españoles; pero 
debieron ser m uchas, porque nos­
otros hacíam os fuego de emboscadas 
y a trincheradas en  los farallones de 
«Montes de Oro» y vimos re tira r  a 
algunas bajas, por lo que supongo 
que fueron num erosas, porque las 
noticias que llegaban de Aguacate, 
M atanzas y la  Mocha, como dadas 
por las colum nas a los pacíficos, e ran  
de que nos hab ían  causado infin idad 
de bajas y  que hablam os dejado so­
bre el cam po del com bate doscien­
tos muertos.

Madruga, Octubre 23 de 1933

Elíseo F ifucroa
Coronel del E jército 

L ibertador.


